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Meta: Ayudar a los creyentes a comprender que la muerte expiatoria de Jesús nos une a todos.  
Escritura: Efesios 2:14-22; 4:24;  II Corintios 5:17; Gálatas 3:28; I Pedro 2:4-10. 
Verso de memoria: Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. Efesios 2:19 
 
La lección de hoy nos dice que Jesús, por Su muerte en la cruz, para siempre cambió la manera en que los seres 
humanos se relacionan el uno al otro y a Dios. Había una barrera entre el pueblo de Israel, a quien Dios le había 
dado la ley, y la otra gente. Esto causaba malos sentimientos entre las personas a quienes el Nuevo Testamento 
llama judíos (hebreos) y griegos. El pueblo de Israel (hebreos) creía que Dios los había escogido a ellos para ser los 
únicos amigos de Dios. Ellos creían que si ellos mantenían la ley iban a tener un lugar permanente como amigos de 
Dios. Para ellos otras personas no eran amigos de Dios y por eso los hebreos pensaban menos de los demás.  
Efesios nos dice que eso nunca fue la intención de Dios. La intención de Dios nunca fue que sólo los hebreos iban a 
ser los que venían a Él bajo la ley. La gracia de Dios que es gratis, y cambió la situación. Jesús vivió una vida 
perfecta y guardó toda la ley de Dios. Murió como sacrificio perfecto por nuestros pecados que significa que la ley 
ya no puede amenazar a los seres humanos. Siendo que Jesús murió por nosotros, la ley ya no tiene poder sobre los 
seres humanos. Eso significa que ya no tenemos que obedecer la ley, significa que ya no estamos obligados a 
guardar toda la ley, a vivir una vida perfecta, para poder tener una relación permanente con Dios.  
 
Siendo que la ley ya no es el camino a Dios, no hay barreras entre los seres humanos. Gálatas 3:28 dice, “Ya no hay 
judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús.” Así que 
todos los que se consideraban parte del “grupo exclusivo,”  y los que aparentemente eran extraños, fuera del amor 
de Dios, ya no son extraños. Ciertamente ninguno de nosotros está afuera viendo para adentro.  
 
Efesios 2:19 lo dice de una manera sucinto, “Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino 
conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios.” Extraños no mas. !Son noticias buenas! 
 
Bethany y Max iba de vacaciones con sus padres a un país lejano. De alguna manera se perdieron. Empezaron a 
pedir ayuda pero nadie entendía su idioma. Tenían miedo y no sabían que hacer. Finalmente un hombre entendió su 
idioma y empezó a hablar con ellos y con la otra gente. El quebró la barrera que los había separado de los demás. 
Pronto estaban disfrutando un buen tiempo y visitando con la gente que minutos antes habían temido. Ya no eran 
extraños. Después de un tiempo otras personas encontraron a los padres y la familia fue reunida. Max y Bethany  
les presentaron a sus padres a sus nuevos amigos y todos celebraron.  
 

Por eso yo, que estoy preso por la causa 
de la Señor, les ruego que vivan de una 
manera digna del llamamiento que han 
recibido.  
Efesios 4:1 

Extraños no más 
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 Efesios compara nuestras relaciones nuevas con otros creyentes cristianos a un edificio. Los profetas del Antiguo 
Testamento y los apóstoles del Nuevo Testamento son el fundamento y Jesús es la piedra angular de un edificio 
muy especial… la casa de Dios. I Pedro 2:4 nos dice que Jesús es un piedra preciosa escogida por Dios para ser la 
piedra a través de la cual nosotros nos convertimos en piedras vivas que forman una casa espiritual de Dios. La 
piedra primordial y mas fuerte es Jesús. Entonces, todos los que creemos en Él, nos convertimos en parte de ese 
templo magnífico, que ha sido edificado para honrar a Dios. I Pedro 2:10 dice, “Ustedes antes ni siquiera eran 
pueblo, pero ahora son pueblo de Dios; antes no habían recibido misericordia, pero ahora ya la han recibido.”  
 
 Es por la misericordia y gracia de Dios que ya no somos extraños.  Nosotros habíamos sido separados por las 
barreras de incredulidad y preguntas. Ahora somos “conciudadanos.” Éramos como extraños en un país extraño, y a 
ahora somos como los demás. Habíamos estado afuera viendo para adentro y ahora somos parte de la familia de 
Dios.  
 
El cuadro mas hermoso en el libro de Efesios es el que está al final en el segundo capítulo. Se nos dice que todos 
los apóstoles, los profetas, Jesús y todos los que aceptamos Su gracia nos convertimos en un templo hermoso y 
Dios escoge vivir allí. El Espíritu Santo de Dios vive en nosotros, dándonos vida eterna, y es el mortero que detiene 
todas las piedras del templo.  
 
Después hay unos versos que son como un hilo que amarra todos los versos. Es la idea de unirnos; nuestro tema: 
extraños no mas. Pero hay otro tema. Es la provisión de paz. La lección empieza con la declaración que Jesús es 
nuestra paz. Él es quien tumba las paredes que nos dividen. Jesús es quien hace que la gente se acerque el uno al 
otro. Es quien da a luz a una nueva creación que no está dividida. Jesús es quien nos une a Dios y ahora existe la 
paz entre Dios y los seres humanos.  
 
Finalmente llegamos al verso 18, que nos dice que tenemos acceso a Dios. Eso no sólo significa que podemos 
hablar con Dios a cualquier hora, sino que significa que Jesús mismo nos presenta a Dios. ¡Que presentación! 
 
Verso de memoria Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. Efesios 2:19 
 
 
 
* Las porciones subrayadas aparecen en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es posible que las palabras no sean 
exactas a las del Guía del Maestro.  
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Por eso yo, que estoy preso por la causa 
de la Señor, les ruego que vivan de una 
manera digna del llamamiento que han 
recibido.  
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Verso de memoria Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. Efesios 2:19 
 
>La lección de hoy nos dice que __________, por Su muerte en la cruz, para siempre __________la manera en 
que los seres humanos se relacionan el uno al otro y a ________.  
 

>Siendo que Jesús murió por nosotros, la ley ya no tiene _________ sobre los seres humanos. Eso significa 
que ya no tenemos que __________ la ley, significa que ya no estamos obligados a _________  __________ la 
ley, a vivir una vida perfecta, para poder tener una relación permanente con __________.  
 

>Así que todos los que se consideraban parte del “__________  __________,”  y los que aparentemente eran 
extraños, fuera del __________ de Dios, ya no son ___________.  
 

>Los __________ del Antiguo Testamento y los ___________ del Nuevo Testamento son el fundamento y 
Jesús es la __________  __________ de un edificio muy especial… la __________ de Dios. 
 

> Es por la __________ y __________ de Dios que ya no somos __________.   
 

>Jesús es quien nos une a __________ y ahora existe la __________ entre Dios y los seres humanos.  
  

>Acceso a Dios significa que podemos hablar con Dios a __________  __________,  y que significa que Jesús 
mismo nos presenta a __________.  

Página del estudiante 

Cómo Empezar una Relación Personal con Dios 

Primero, creer que Dios existe. 
Segundo, creer que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado a la tierra para morir para que usted pueda tener una relación personal con 
Dios.  
Tercero, pedirle perdón a Dios en el nombre de Jesús por sus pecados. La muerte de Jesús en la cruz pagó el precio por todos los 
pecados que ha cometido. 
Cuarto, pedirle a Jesús que sea el Salvador y Señor de su vida. 
Quinto, creer que Dios ha respondido a su oración y estar listo para vivir por Él el resto de su vida.  
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